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rectores de la producción y hacen

Bo qué quieren: provocan crisis,
-efectúan operaciones sucias . El in
terés, de unasreuantas personas cau

sa la ruina de toda una nación .

- Debemos convencer a la multi

tud de pequeños propietarios de

que nada poseen en realidad; son

dependientes _.
o. interdeipendient.es .

•Todos los explotados y las sombras

¡de propietarios Hasta qne no'ten-

igan en sus manos la producción,

no tendrá nada. El espíritu cón-

sei'vador se puede quebrantar cen

una propaganda -Jn-teiisa; á los lá-
: labradores, a todos los pequeños
propietarios debemos hacerles ver

que- en realidad, solamente poseen
ilusiones de propiedad; entre ellos
la propaganda revolucionaria puede

--hacer; mucho, conquistar h,omr,re8

¡que dirijan sus esfuerzos a trañsfor-,
mar las sociedades actuales.-

M. GAVTE.

ün punto de uisfa ñusno sobre Cemantcs

LA NEGACIÓN DE LÁ EVIDENCIA

DE L A M BIEN TE NA C í O N A L

Henos aquí, otra ves, en plena
efervescencia política.- El pueblo—

¡Oh, el diversdforme fantoche de- la
fantochada democrática!—.-, que pare
cía dormido, vuelve *a agitarse, a

vociferar, a aigruparse ou comicios';
y, admírense los pocos justos de

esta tierra, a servir coii entusiasmo
gregario á: los figurones poltieos .

Se decía que -ell pueblo, la masa

sufriente y laboriosa, estaba ya de-

fiHrtivamemteE desengañada de los

hombres públicos, tan venales y za

lameros, quizá más que las mujre-
res públicas . VBéro no. ¡La apa
tía era transitoria. El desencanto

aparéate, esporádica . El pueblo es

ímbéail . El pueblo no escarmienta .

Cree en lo impoisible : en la probi
dad de los que quieren mandar. Y

los encumbra, los sostiene én sus

luchas menudas-. Toma parte acti

va-—es el primer elemento, el qrae
recibe los golpes—'■sa lo

. que no

le importa, en lo írae fefene rela

ción no eon los- intereses de la Re

pública sino eon las pretensiones
de los

:

dirigentes de los partidos
qwe se disputan él bocado masa»

grande.
*

Radicales, conservadores,
en el fondo iguales parar, actuar r

los ideales, las- doctrinas, la feticfc-
dad nacional, a un lado; los pues
tas públicas, las preeminencias ad1-;
mfBBstrativas .y electorales, el á^ér-r.

oho Impúdica ¡del presupuesto, eso

sí, urgente, necesario, imposterga-
'

ble-. ;Cuántas vecaa se han' repe
tido las mismas mentiras, ante las

mismas multitudes? Sin' embargo se

eontiniúa pensando en la 'eficacia

•de los parlamentos . Primero ha,-
bría que enseñar elementos de mo

ra?.' y de decoro-, a los parlamenta
rios. 'Pero, a cada

~

elección, el

pueblo se dice: ''Pueda ser que ás-

tos no sean como los anteriores."
Y vota, el mny 'cretino, vota. Des

pués, igual,- igual que siempre:
charlatanes sin cultura, filibusteros
con títuíós ¡de -abogad03, agiotistas
calvos de honradez eomp dé pela.
Nulidades.

Ahora, en vísperas- de una pró
xima elección asistimos a curiosos'
espectáculos. Desde Áueigo" .la; elec
ción está maleada, en. sn,4aae. Las-
Juntas; inseriptoras, unionistas, e»

sil totalidad casi, sólo han inscri
to a carneros de esa grey política.
Los. aliancistas, los . indepéndieastes,
al diablo, mal elemento, gente in

digna, de entrometerse en la ad

ministración .del Estado». -La Aftiacti-
za para protestar.—le qaieda. ek mu

jeril derecho?, al pataleo ya que
no tuvo el \talor de la acción opor
tuna—ha reunido a s-us huestes en

un gran comicio: Se- dijeron dis-
cuesos violentos . Se habló-—lo Vdes.
ejámpre—de derechos sagrados ,

'

de(
libertades conculcadas . Y seabser-
vó también actitudes, de suprema
impudicia.. .E&Tiqíte ríañaEtn-j el ri
dículo xenófoiba asalariada de ese

mandarín abotagado y .criminal que
s& llamó- Sanifiientes, ocupó: la tri
buna para hablar de respeto "a la
libertad y de atropellos a ley na-

cioáair. Bl olvido es fácil, Á per
dón de las incurias es- cristiane^ pe
ro n£ ha andado tanáo el tiempo
que aa se, relcuerde- c.oa¡ ira- de in-
dignáciáa ell. terrar blanco- del año
20, ni; es tanto nuestro Cristian iamo

f¡ue na Harnéanos, írua vez más,, a
Enrique ^Zañartu infame incitador
al saqueo de la Fedesaniún. <£s üs-
tudtehfes- de Calla. Esa «.ueVse-

presenta .soilicitaMdo" los sufragios y

er'aplaüso déH pueblo, ese' que ha

ce contorsiones y coqueteos de pros
tituta ante la multitud aborregada
--;no hay que otjvidárlo!--fué- el

más fervientes de los turiferarios
coaliconistas de Saufu&ntes. Zañartu

.. ;alianeiata y defensor de la libertad.
Por otra parte se agrava el en

tredicho 'entre él Presidente de la

República y laV mayoría unionista

del. Senado, La . eCeecíóp de fin-ble*
Los Sauces, las leyes dé urgencia
y. otras cosas. B31 Senado continúa
en la actitud obstructora que adop
tó, desde ün. .comienza, respecto a

toda iniciativa del gobierno-, amoro
so y gesticulante del señor Ales

sandri. Quiere, desacreditarlo ante
la opinión púMica,, . impidiéndole

cumplir loa puntos dé sü programa
mésiánico. Ante 'esa actitud ¿qué
debió haber ¡beaba el Presidente

Alessandri, .si es yerdad q¡üe . con

fiaba én, el pueblo y en sí mismo?

Una cosa muy sencilla, muy repa.-

wricana, muy -lógica.:. disoíveY el

Senado y llamar a nueva» eleccio

nes. Pero no &e atrevió. Lo inti

midó el respeta a lá, Constitución,
al orden— ;qué orden el aetualt-—

,
a

los precedentes históricas. Fué co

barde eri Presidente. Con él estaba
todo lo que Chile liaue de fuerte,
de honrado, de joven. Tenía el ejér
cito, los trabajadarea, A pesar de

todo, no fué capaz. Con. ello de
fraudó las expectativas de toda la
Nación. Perd3|ó-éi: cariño de,' ¡las
masas, . perdió su ascendiente sobre
la juventud. Y ño sólo dejó de

presentar la necesaria batalla arlos

vejetes luétícos
'

y . libidinosos del

Senado,
-

sino q>ue transigió con. sus

propósitos; .se inclinó en, repetidas
ocasiones .'. ante sus adversarios . -Tüíl
una palabra, demostró qué le falr

taba, carácter,' que., su energía se

d'ifttfá en el -

estrénita italiano de.
loe discursos callejeros, que podía
ser un. buen Presidente, lleno de

prudencia y unción constitucional,
pero que no tenia relieves para ser

el salvador de Chile-:. Hoy día, en
presentía d&.' .yialentaa prevenciones.
de l.a Unión Naciana!, y a virtud de.
lá proximidad der acto eleccionario,
ensaya ,g«stas. rotundos, emprende-
jiras de ostensible significación par
tidista. ¡T cosa curiosa, el piteóle
le aeo'mpaña de nuevo! Cuando en

el comicio de hace pocos días apa-
reeió en los baleóles, se repiti»-
ron esas furiosas ñvasrüoijes del año
20. Se otó-- vetees: "Esta es;-la
última vez, don Artiiro'*. "Do acam

panamos todos, a donde quiera.:
pera, sea. hambre! '

El .pueblo -es

ingenua».- Et puebla Vtíene- necesidad
de creer. Esta seria la ocasión de
das u¡n .golpe defiattiyo: a las faer-
zas. retaecionaalías, q ae preterídén.
apoderaa-.se de la. direeeióo; del Esta
do-. Estat serfe, la oportunidad, de*
aventar—ya' que¡ 310 se. bfeo- el año
■21—a Has (gusanos- aate carcomen
Ja. vida deí pttebhs- y" a. los- cuorvo*
q.ae rondan paajat toago; comerse sus

despojos. Oj-ailái fuera así. Somos
enemigos d» l¿ dietadm-a- T es por
esa que. podemos suírir con estú
pida- resignación:, la tiranía c-itte un

grupo ,d® oJágarcaiS! ignaros y su-
cíqb de impiadteia cívica,, está'eier-
efendo a la soaábra de mverosfma.es
preeeBtos- constituciouales . Pero nos
cuesta tener el optimismo de pen
sar que e(l PEfesideate Alessandri^
eV mismo . que iro supo- interpretar

Cuando comenzámogr a asistir a

las charlas admirablesr de Amérieo

Castro nos preguntamosír varias ve

ces: ¿Cuál irá a ser este "punto
nueyO de vista sobre Cervantes"?

¿Puede jactarse alguien dé abrir :

«na nueva perspectiva espiritual en

la obra, tan eomentáda, del manco:

eterno? Oimos al conferencista .ha
blar sobre ¡la "Celestina", sobre los

renacentistas
. hispanos, sobre Lope

«orno hombre "y cómo autor dramá

tico, y nos invadió ún sentimiento

fdor seguEidald. Amérieo Castro po'-

díit: ser sin -duda affgüna él; revela

dor de "un nuevo punto de vista"
en aquel panorama- magno. Era un

hombre versado hondamente en le

tras de ayer y de hoy. Había se

guido basta siuis más recónditas fi

bras la.- trama de la literatura espa

ñola, sin. olvidar las de otras len-

/guas, guiado por un gusto exqui
sito, maravilloso ; Añadamos aún

que se había demostrado ya como

un pensador y coima un crítico fir

me: no podía burilar nuestra "con

fianza.

Pues bien, áV pesar de que han

transcurrido aínas cuántas días, con
servamos aún frescas las. palabras
que sobre Cervantes pronunció Cas

tro, y sobre, ellas queremos bordar
un. comentario . Lo. nuestro en esta
ocasión no sera nada másV que el

-

trabajo de traducción, humilde y
déeintere'sado .. Hablaremos, siem

pre qu& nos- sea posible, dentro del
mareo de lo dicho por Castro, sin

añadirle acaso más que esto ya es

crito y una breve neta final, que
tiene relación con nuestra tierra.

Hay en los personajes todas de

Cervantes, al menos e-a ., aquellos
que prresíden con s.us vidas, el desa
rrollo de sus- oibras principales, un
desequilibrio fundamental; Analiza
das1, sus manifestaciones', se encuen

tra en ellas un eslabón que las uni
fica. La> realidad vital '■ humana, lo

externo, el mundo que los rodea, no
sa acomodan ají sentido íntimo de

aquellos seres- cervantinos que se. Ha-
wwt. Don -Quijote, Sancho,. Carriza
les él extremeño celoso, etc. Hay

.-.umar falta.de ádécúaeióü qué' és la
fuente-; de, todos los confiietós sen

timentales, derlas- catástrofes y de
los desencantos que. salen al paso

r de; estos hombres desventurados .

Peroeato no> -es. todo -;■'■

GervanteSf. ■ profiEado eonoeedorr
de la- -wida.universal., sabe- eómo las
«osas, las personas y lasí ideas,
hasta las ideas, tienen una existen-
tía completa y- perfecta, regida por
una- lógica, peculiar y una ley su-

ñerior ineludi-Me . Kaeen - -personas
ideas y cosas—, palpita» un instan
te en plenitud de vida, y mueren.

Integramente o no, han realizado
el ob-jetlvo primordial de su exfs^
tencia, distinto para, cada catego
ría. ' Hanv paelde decirse, -escrito
su página en la historia-oculta de
los acontecimientos de que acaso

no beneficie la Historia—la grande,
la- qwe relata guerras^ y otros, de
litos de- máxima euantría—pero: en
los cuales' abrevará con avidez la

:nóvete' o el drama.
-Ateiridos ajos dos principios, se

emprende- hoy unavebnsíderaoi'ón dé
■la obra eerva-ntina ij'ue- la hace apa
recer, si cahe, >más ampliamente

'

cttmari* y surcada de sentidos, pro
fundos, de correspondencias miste

oportunamente 6n.ia aonió.i las espe-
raazas de las fuerzas- nuevas de e«-

te país—sea. ftu-ien,. a fe hora .rtn-
oécima de su gobierno, se ponga al
frente eie Tá: cruzada renovadora.

riosas entre seres, ,^ue pueden *í
recernos muy separados, más «a»"
de que antes. ''■.

*

T"

En la dolorosa historia del c*
ballero manehega la "íncongrlej
«ia: de -la reaffidad y de WAmzet
nación afiebrada de Alonso OuiS"

-, no. resalta a
'

cada - instaíite". ,(^¿a'-
no.es un ser humilde, mediocre ¿
obscurecido en su pobre vivir" nm
vinciano. Es .un hidalgo de aldea"
coma hay tantos

.; Es ..un hombre
tímido, pacífico y hasta exento át
-voluntad y de ánimo. Pero es»
hombre sueña uña . vida, muy dis"
tinta: una prolongada epopeya He"
-ma-- -a© heroísmos sin' límite, un
tránsito triunfatt y srupremo por ei
mundo hosfeíí, deahacieñdo agravios
y malaventuranzas, luchando con
tra los mal-vados, poniendo guerra
al vicio ya lia 'maldad.' Don t.iiijo-
te es un ingenuo, uñ iluso, un ser
que se ha dejado llevar d¿ mi es

pejismo. A Don Quijote ei mus;-;
do le reserva la- aspereza, la rechi
fla y la más (crasa fneoímprensión.
Hoy; misma-,

•

¿de - comp-renjdeiT. tadfls
enántos- debieran? ¿Es qiieV. íeaí-
mente ;se' piredé encontrar en el
■padefieT- dé un hombre—-aun cuando
sea. sólo wn- personaje de noyeTa^-
motiyo de risa? Pero- eso lq- vere-
mí)-* después. -

'

Los de-más héroes dé. esta neve
ra sin par padecen, V también, dees-:
te estrabismo que toca la raíz mis
ma de sus existencias. SanchoVriibr
es el buen, sentido, la solapada
"ma'cucínérfa", el grosero: eniendd-
miento apegaídec a la tierra. He>i
Participa dé buen grado en las- le-
curaa de- sur amo; le ayuda a coh-

q;uistar—-*omo ama y eseudéro
creen—-ios laureiles de; la fama , m®

normuej-e; ie oye, en fin, hahla'rr dé
éfteantamientos y oaballerfás' daa-

do.eíiiera fa a sus palabras. .. Ea

cordura de-Sawího es momenfáñeai
sg piraduee a raptos, en los intersti

cios que. la desaforada sed de aven

turáis, que al. sur amo domina; le per-
'

mite -erspamidirse libremente.
. 0Baiir-

do .- no;V .señor y eriado viven eft me-

dio; de sus ensueños magnífico,?'' y
. descabeiMadOs, rompieado lanzas eif

su. dilatada y recalcltranie "nega-
eión dé ía eyidencia"'.

Ahora Mea, -en esta, vida de los

héroes cervantinos hay uH instan

te- supremo .de liüscídssüv y es éT.-d*.
la muerte.^ Ea- lá prorsamidad: da la

muerte: Do-bl Qtrijote vüete-er ar. ser

la quedantes, dé; sus sailidas-'- caballe

rescas-, . conoicier lo. inm^iso de
.

ro

error;- y muere pláeidamiente, en- su

cama de- humMide- hidalga- de- álfea,
sin; arrebatas y, sin heroísmos. Ta

naturaleza impone sus leyes férrsss1;.

pero llenas: de mita ser-enfdadl in*

nita en eoimparacióotr con Jfo vará-

girte mrOraB-.' opue- dusaate una eta

pa- de su. vida damiBá; al caballera

Otros aeres susrigia&s del espíri
tu- de Cervantes, paseen, ssímísmOr

el seatMiO de esta "negación de tó

evidencia" que arrastra, a. fan.lüc-

tuosos;VextréHEBisí, rReeordamps a Ca-

rrizales, "el celoso extremeño" '.fl**;V
aisla a &n& mug'er peasando- q«e así

logrará conservarla .ístégraroente
:

para; sí. Pera Carrizales olvida- er

sagitado prinaipia de Cervantesir las?;

peísoatasj; eomo las .cosas" todas y

las ideas, nacen para realizar un

objetivo determinado . Y este ob

jetivo en et; ser humano no cab^r
duda de que es el amor. La mujer

del extremeño,, joven y bella, no

peéde menos idie amar al único -hom

bre que fueraVde su marido, viejo

é - ingrato, conoce dentro dá. los lí

mites de su -clausura, carueüaria. -.-•■■


